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�� R  e  s  u  m  e  n � La Colección Paleobotánica depende del Instituto de Paleontología de la Di-
rección de Geología, una de las Áreas de investigación de la Fundación Miguel Lillo. Está com-
puesta por 12.000 piezas, numeradas bajo la sigla LIL Pb, de las cuales setenta corresponden
a Material Tipo. Alberga el legado científico de numerosos especialistas desde la primera mitad
del siglo XX hasta nuestros días. Varios investigadores participaron en su formación y en la
actualidad es el repositorio del material de tesis de los doctores Sergio Archangelsky, Rafael
Herbst y Hugo A. Carrizo. En el ordenamiento y preservación del material se han seguido los li-
neamientos para el cuidado de las colecciones de historia natural desarrollados por la Society
for the Preservation of Natural History Collections. Los ejemplares de antigüedad paleozoica a
cenozoica coleccionados en distintas unidades estructurales del sur, centro-oeste y norte de
Argentina, han sido el resultado de líneas de investigación desarrolladas por los profesionales
a su cargo. Han sido incorporadas diversas colecciones de megaflora de la Antártida, Islas
Malvinas, Cordillera Austral, Precordillera y Cordillera Patagónica, Patagonia, Precordillera y
Cordillera Frontal de La Rioja, San Juan y Mendoza, Sierra del Famatina, Sierras Pampeanas y
Cordillera Oriental. Además, se incorporaron especimenes de Europa, Norteamérica, Sudáfrica
y de otras regiones de América del Sur. De esta manera, la Institución custodia una de las más
importantes colecciones de plantas fósiles particularmente rica en paleoflora del ambiente gond-
wánico.
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La custodia de la Colección Paleobotáni-
ca por parte de la Fundación Miguel Lillo
tiene por objetivo que los ejemplares que la
integran estén protegidos, seguros, cuidados
y preservados, garantizando a la sociedad la
conservación del rico patrimonio paleonto-
lógico para avanzar en su conocimiento
científico, priorizando las condiciones nece-
sarias para un adecuado manejo y preserva-
ción, de acuerdo a los lineamientos para el
cuidado de las colecciones de historia natu-
ral seguidos por los principales centros de
investigación a nivel mundial (http://
www.spnhc.org.).

Las actividades de investigación que se
realizan en la Dirección de Geología permi-
ten el enriquecimiento de las Colecciones
Paleontológicas (Paleobotánica, Paleoinver-
tebrados, Paleovertebrados y Micropaleonto-
logía) (Carrizo y Powell, 2008). En la Sec-
ción Paleobotánica del Instituto de Paleonto-
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logía, las líneas de investigación se relacio-
nan principalmente con la evolución pa-
leoflorística en América del Sur durante el
Fanerozoico. Éstas están orientadas a estu-
dios taxonómicos de paleobotánica, micro-
paleontología, bioestratigrafía, paleobiogeo-
grafía y paleoclimatología. El análisis pali-
nofacial de las unidades portadoras de mi-
crofósiles permitió la interpretación de pa-
leoambientes y el conocimiento del poten-
cial oleogenético de las rocas generadoras
de esa edad. En tales estudios interdiscipli-
narios han participado investigadores de la
Fundación Miguel Lillo, de las Universidades
Nacionales de Tucumán y La Plata, de la
Universidad de Buenos Aires, del Consejo
Nacional de Investigaciones Científicas y
Técnicas y de otros centros de investigación
de América del Sur. Tales estudios han per-
mitido evaluar las asociaciones paleoflorísti-
cas, sustentar su edad y fundamentar su co-
rrelación entre unidades bioestratigráficas
coetáneas. El análisis detenido de las asocia-
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ciones paleoflorísticas en distintas cuencas
neopaleozoicas sudamericanas tiende a pro-
poner unidades cronológicas regionales en el
Carbonífero y el Pérmico del sur de América
del Sur (Azcuy et al., 2008). La identifica-
ción de nuevas localidades fosilíferas ha
impulsado un progreso significativo en la
comprensión y discusión de cada asociación
paleoflorística.

De acuerdo a las líneas de investigación,
el número de ejemplares que ingresan a la
Colección Paleobotánica es doblemente signi-
ficativo, tanto por la diversidad de especies
como paleogeográfica. Durante varios años
se ha realizado una prolija labor para catalo-
gar las más de 12.000 piezas que integran la
Colección Paleobotánica en custodia de la
Fundación Miguel Lillo, bajo la sigla LIL Pb.
En ese lapso se analizó cada uno de los ejem-
plares, corroborando su numeración e identi-
ficación, observando todo aquel material que
fuera ilustrado en publicaciones, como así
también los correspondientes a tipos. En este
último caso, ha sido necesario realizar una
búsqueda minuciosa de las colecciones más
antiguas. Para ello, se está elaborando un
Catálogo de Material Tipo con todas las refe-
rencias y observaciones, preservándose dicho
material en vitrinas especialmente habilita-
das. Esta labor adquiere especial significado
pues incluye fósiles que fueron �rescatados�
de un casi certero olvido. La tarea aún no ha
terminado y consideramos que todavía que-
dan algunas piezas que esperan ser recupera-
das. Por otra parte, toda la información de la
Colección Paleobotánica está registrada elec-
trónicamente en una base de datos con foto-
grafías. Esta base se actualiza periódicamente
de acuerdo a los avances que desarrollan los
investigadores.

La importancia que reviste la Colección
Paleobotánica, no sólo está dada por la ca-
lidad y cantidad de especímenes que la inte-
gran, sino por su historia y por su organiza-
ción que obedece a normas internacionales.
Además de los ejemplares coleccionados y
descriptos por especialistas de la Sección
Paleobotánica, la colección también alberga
muestras estudiados por investigadores de
otras Instituciones nacionales y/o internacio-

nales. Esta relativa continuidad da la pauta
de una trayectoria histórica ya que los ingre-
sos más antiguos en la colección fueron rea-
lizados hace más de 50 años.

Inició esta colección el Dr. Sergio Ar-
changelsky en la década del cincuenta, cum-
pliendo sus actividades en las primeras ins-
talaciones de la Escuela de Ciencias Natura-
les. Comenzó incorporando especímenes del
Devónico (~ 354 a 417 millones de años de
antigüedad) y del Carbonífero Tardío (~ 290
a 327 millones de años de antigüedad) co-
rrespondientes a la colección Darrah de Es-
tados Unidos. Asimismo, incorporó ejempla-
res del Pérmico (~ 250 a 290 millones de
años de antigüedad) de Sierra de La Venta-
na, provincia de Buenos Aires y ejemplares
paleozoicos y mesozoicos de las provincias
de Santa Cruz, San Juan y Mendoza coleccio-
nados por varios investigadores. Sin dudas,
su primer gran aporte fue la incorporación
de material del Pérmico, analizado en su te-
sis doctoral, de la localidad de Bajo de La
Leona, provincia de Santa Cruz. También
ingresó numerosas piezas coleccionadas en
rocas carboníferas y pérmicas de Chubut, del
Triásico (~ 205 a 250 millones de años de
antigüedad) de Patagonia y de la región de
Cuyo; del Jurásico (~ 142 a 205 millones de
años de antigüedad) de la zona de los �Bos-
ques petrificados�; del Cretácico (~ 65 a 142
millones de años de antigüedad) de Baqueró
y de rocas del Terciario (~ 2 a 65 millones
de años de antigüedad) del Gran Bajo de
San Julián de la provincia de Santa Cruz. En
1960 el Dr. Archangelsky en uso de la beca
otorgada por el British Council y mientras
completaba sus investigaciones en las uni-
versidades de Glasgow y Reading, realizó
junto con Walton, paleobotánico británico,
una importante colección de ejemplares del
Devónico y del Carbonífero en localidades de
Irlanda y Gran Bretaña. Además, numerosos
preparados microscópicos de fósiles euro-
peos o norteamericanos fueron adquiridos en
este viaje. Este valioso conjunto de muestras
fue incorporado a la colección.

El Dr. Rafael Herbst, discípulo de Ar-
changelsky, continuó esta línea de investiga-
ción. Por esta razón, a partir del año 1958
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fue conspicua su colaboración en las campa-
ñas paleontológicas de la institución donde
se desempeñaba como Auxiliar de Investiga-
ción. La Sección Paleobotánica, creada en
1960, dependía directamente del Departa-
mento de Geología. Hasta 1962 estuvo como
curador el Dr. Sergio Archangelsky y a partir
de ese año comenzó a desempeñarse como
encargado el Dr. Herbst, quien designó esta
colección como repositorio del material de
su tesis doctoral de la localidad de Roca
Blanca, Jurásico de la provincia de Santa
Cruz. Múltiples fueron las tareas de campo
que realizó con los Dres. Archangelsky y
Bonaparte, incorporando especímenes de
edad neopaleozoica a mesozoica (~ 325 a
65 millones de años de antigüedad) de loca-
lidades del sur y del oeste del país. En 1966,
luego de especializarse en Palinología en la
Universidad de Leiden, Holanda, trasladó e
incorporó aproximadamente un centenar de
megafósiles de la colección Henk van Ame-
ron del Carbonífero de la cuenca Cinera-
Matallana, provincia de León, España. Se
realizaron ese año los trabajos de refacción
y montaje del Laboratorio de Palinología, un
preciado objetivo del Dr. Herbst.

Importante fue también el aporte realiza-
do por el Dr. Bonaparte quien incorporó en
colección varios ejemplares de distintas lo-
calidades del país y de rocas pérmicas de
África del Sur. Por otra parte, las numerosas
piezas de troncos petrificados fueron colec-
cionadas en distintas unidades litoestratigrá-
ficas por especialistas y por otros profesiona-
les del área geológica, entre ellos los docto-
res Wichmann (1926), Peirano (1937), O�
Donell (1944), Danielli, Bonaparte (1962).

Ante la partida a otros puntos del país de
los doctores S. Archangelsky y R. Herbst, fue
la Lic. J. D. de Cabrera quien supervisó el
traslado de la colección desde las primeras
instalaciones al primer piso del edificio de
Geología-Zoología de la Fundación Miguel
Lillo. Realizó estudios de mega y micro en
muestras depositadas en la colección, tanto
del Terciario de Tierra del Fuego y del Chubut,
así como también del Triásico y Pérmico de
distintas localidades de la Patagonia. Sin
embargo, el ingreso del material fosilífero se

vio interrumpido durante un lapso prolonga-
do como consecuencia de la ausencia de espe-
cialistas paleobotánicos dedicados exclusiva-
mente a la investigación. En cuanto a micro-
paleontología, la Dra. M. Vergel es la respon-
sable del análisis palinológico y de los prepa-
rados microscópicos ubicados en la Palinote-
ca del Instituto Miguel Lillo. La Colección
Palinológica con la sigla LIL PB (PM) alber-
ga ca. 400 preparados de material del Paleo-
zoico de la Precordillera, Cuenca Paganzo,
Cuenca Paraná y Cordillera Oriental.

Desde el año 1987 el Dr. Hugo A. Carri-
zo se desempeña como Encargado de la Co-
lección y realiza tareas de investigación en
asociaciones paleoflorísticas del Devónico y
Carbonífero Temprano y Tardío de Argenti-
na (aproximadamente 290 a 380 millones de
años de antigüedad). Ha reorganizado y en-
riquecido la colección; ha actualizado fichas
y ha introducido el registro fosilífero en una
base de datos, emprendiendo además la for-
mación de la biblioteca de la sección. El
Material Tipo tuvo un tratamiento especial y
en la actualidad se está elaborando un catá-
logo que reúne diagnosis originales, enmien-
das, bibliografía actualizada y fototipos.
Como resultado de distintas campañas geo-
lógico-paleontológicas reunió un significati-
vo lote de piezas del Devónico, Carbonífero
y del Pérmico de Argentina, de localidades
de Patagonia, provincia del Chubut y de la
región de Cuyo, provincias de Mendoza, San
Juan y La Rioja. Las asociaciones paleoflo-
rísticas del Carbonífero Temprano, ricas en
licópsidas herbáceas, fructificaciones y fron-
des de pteridospermas y filicópsidas primiti-
vas, han enriquecido particularmente la co-
lección. Por otra parte, en los últimos años
se han establecido vínculos, tanto para inter-
cambio de material como para consultas,
con importantes centros de investigación ta-
les como The Harvard University Herbaria
(Massachusetts, U.S.A.), British Antarctic
Survey (Cambridge, United Kingdom), De-
partment of Earth Sciences, Cardiff Universi-
ty (Wales, United Kingdom), Instituto de
Geociências, Universidade de São Paulo y
Universidade de Guarulhos (San Pablo, Bra-
sil), Museo Argentino de Ciencias Naturales
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�Bernardino Rivadavia� (Buenos Aires, Ar-
gentina), Facultad de Ciencias Exactas y
Naturales, Universidad de Buenos Aires, Fa-
cultad de Ciencias Naturales y Museo, Uni-
versidad Nacional de La Plata, Facultad de
Ciencias Exactas y Naturales, Universidad
Nacional de Córdoba y Facultad de Ciencias
Naturales, Universidad Nacional de Salta.

En base a lo expuesto, entre los 12000
ejemplares están representadas numerosas
especies, correspondientes a las plantas infe-
riores paleozoicas hasta las angiospermas
del Terciario, transformándose en una colec-
ción de referencia para distintas edades geo-
lógicas del Hemisferio Sur. Por otra parte,
esta diversidad de formas hizo posible esta-
blecer una pequeña pero heterogénea colec-
ción didáctica para el uso de los alumnos de
la cátedra de Paleontología de la Facultad
de Ciencias Naturales de la Universidad Na-
cional de Tucumán.

El repositorio que alberga la colección
paleobotánica, ubicado actualmente en la
planta baja del edificio de botánica, observa
las medidas de conservación necesarias para
preservar la integridad de los especimenes
depositados. Cuenta con profesionales encar-
gados del soporte científico y de la forma-
ción de recursos humanos técnicos para la
extracción, preparación, conservación y ex-
hibición de estas colecciones. El personal

técnico realiza tareas de apoyo en la prepa-
ración de macro y microfósiles para su estu-
dio e incorporación a las colecciones, acon-
dicionamiento de muestras de rocas, disgre-
gación, preparación y separación de mate-
rial de rocas sedimentarias para estudios de
microfósiles, moldeado de fósiles, dibujo téc-
nico, fotografía, mantenimiento de coleccio-
nes y otras tareas de apoyo a la investiga-
ción. Estos servicios no sólo se brindan a los
investigadores de la Fundación sino también
a profesionales de la Facultad de Ciencias
Naturales (UNT) y del CONICET que así lo
soliciten.

BIBLIOGRAFÍA

Azcuy C. L.; Beri, A.; Bernardes-de-Oliveira, M. E.;
Carrizo, H. A.; di Pasquo, M.; Díaz Saravia, P.;
González, C.; Iannuzzi, R.; Lemos, V. B.; Melo,
J. H. G.; Pagani, A.; Rohn, R.; Rodríguez Ame-
nábar, C.; Sabattini, N.; Souza, P. A.; Taboada,
A. y Vergel, M. M. 2008. Cronoestratigrafía del
Paleozico Superior de América del Sur: Segunda
etapa de trabajo hacia una nueva propuesta. Acta
Geológica Lilloana 21 (1) (Suplemento): 21-23.

Carrizo, Hugo A. y Powell, J. E. 2008. Las coleccio-
nes geológicas en custodia de la Fundación Mi-
guel Lillo. Acta Geológica Lilloana 20 (2) (Suple-
mento): 3.

http://www.spnhc.org Society for the Preservation of
Natural History Collections (SPNHC).


